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				Stárets Zosima,
en Los hermanos Karamazov de Fiódor Dostoievski.

			

			
				
					«FAKE NEWS IS THE ENEMY.»

				

				Donald Trump,
45.º presidente de los Estados Unidos de América.

			

			
				
					«DON’T TELL ME A LIE AND SELL IT AS A FACT. I’VE BEEN DOWN THAT ROAD BEFORE AND I AIN’T GOING BACK.»

				

				Joe Grushecky y Bruce Springsteen
en la canción That’s What Makes Us Great

			

			
				
					«TODOS NOS CREEMOS LAS MENTIRAS QUE NOS CONSUELAN MÁS QUE LA VERDAD.»

				

				Dennis Lehane
en Vivir de noche

			

		

	
		
			Bienvenido o bienvenida.

			Este libro va de fake news, palabra del año 2017 según los diccionarios Oxford y Collins. Una expresión cuyo uso en los últimos doce meses ha aumentado en un 365 %.

			Antes de empezar, un dato y una pregunta:

			En 2022 la mitad de las noticias serán fake news.1

			Y no podremos eliminarlas. Ni con la ayuda de máquinas.

			Y ahora, la pregunta:

			¿Qué prefieres: leer fake news o comer caca?

			La pregunta no es gratuita. Puede que te parezcan dos acciones muy distintas, pero para el papa Francisco son lo mismo. «Los medios de comunicación y los periodistas que difunden fake news corren el riesgo de caer presos de la coprofilia (interés anormal por la caca) y sus lectores, a su vez, corren el riesgo de coprofagia (ganas de alimentarse de heces)», afirmó el sumo pontífice en diciembre de 2016 en una entrevista al semanario católico belga Tertio.2

			No sé si ambas acciones son lo mismo, pero tengo claro que las dos afectan a nuestra salud. Comer caca, a nuestra salud nutricional. Y leer y creer fake news se carga nuestra salud informativa. Y una sociedad con mala salud informativa vive condenada a la ceguera. Si llegamos al punto en que no podemos confiar en las noticias, solo nos creeremos las que reafirmen nuestro pensamiento. Es decir, aquellas que nos den la razón.

			Esto nos conducirá a una sociedad impermeable al pensamiento ajeno o contrario. Nos volveremos ciegos y sordos a todas las noticias contrarias a nuestros prejuicios y opiniones preconcebidas. No estaremos dispuestos a que la información nos quite la razón, acto que nos llevará a una polarización cada vez más radical.

			Amigos y amigas, no hay duda de que estamos dejando de ser una sociedad de la información para adentrarnos en la sociedad de la desinformación. En la sociedad de la información falsa.

			Así que con permiso de Rafael Sánchez Ferlosio: «Vendrán más fake news y nos harán más ciegos».

			Pasen y lean, pero antes les dejo con unas palabras de mi colega Jordi Évole.

		

	
		
			
				PRÓLOGO
				EL (MAL)
ESTADO DE LA
INFORMACIÓN
				POR JORDI ÉVOLE
			

			Cuando Marc Amorós me pidió que le escribiera algo para incluir en este libro que tienes en las manos, pensé: «¿Por qué me lo pide a mí? ¿Acaso me ve como a alguien experto en dar noticias falsas?». E inmediatamente, pensé que igual un poco sí que podía pensar eso… De hecho, Amorós recupera un episodio de Salvados muy comentado en su momento: una señora aparece desesperada en una administración de lotería, el día del Sorteo de Navidad, con una bolsa con un papel triturado que aseguraba que era un boleto premiado. Era una actriz que enviamos nosotros, sí, y no avisamos hasta que nuestra «performance» había aparecido en informativos y periódicos de toda España como noticia real.

			¿Por qué se lo tragaron? Porque el periodismo ya padecía de males que sigue padeciendo hoy: escasez de medios, prisa, competencia feroz, dictadura del clic… Una concatenación de males que tenían (y siguen teniendo) una víctima principal, el rigor. Nadie comprobó que lo que estaba contando la señora fuese cierto. Lo vieron, lo oyeron, les gustó la historia y la publicaron. ¿Por qué lo hicimos? Pues para denunciar todo esto (y porque era otra época del programa y nos permitíamos transgredir ciertos límites para exponer situaciones que no nos parecían bien, pero esa es otra historia).

			De todo esto va FAKE NEWS. La verdad de las noticias falsas. Qué son, quién las hace, con qué objetivos y cómo se propagan las noticias falsas que nos llegan cada día a cada uno de nosotros, ya sea vía redes sociales o a través de los grandes medios, que se siguen tragando noticias falsas y difundiéndolas como verdaderas.

			Puede parecer una paradoja que justo en la época actual, en la que es más fácil acceder a la información, contrastar una noticia buscando distintas versiones, en la que tenemos el mundo entero a nuestro alcance desde el móvil que cabe en nuestra mano, sea cuando más se hable de noticias falsas, de mentiras que, ya sea los medios o la gente a través de las redes sociales, compartimos como ciertas. Pero no lo es. Como dice Iñaki Gabilondo, vivimos en una época de inundación informativa; y cuando hay una inundación, lo más difícil es encontrar agua potable. O sea, a más información disponible, más difícil es encontrar «información potable». A más información, más mentiras corriendo.

			No seré yo el que diga que no se pueden contar historias que no sean reales. El problema es la intención que tiene el que la cuenta. Además de la secuencia de la falsa señora de la lotería, me viene otra historia a la cabeza. ¿Os suena Operación Palace? Allí nos imaginamos una historia alternativa a la oficial de lo que había pasado el 23F. Y lo emitimos sin advertir de que era una historia inventada… hasta el final del programa, cuando no solo avisamos de que era ficción, sino que montamos un debate sobre si se podía hacer lo que acabábamos de hacer. Mucha gente se creyó que lo que contábamos era cierto. ¿Por qué se lo creyeron? Pues porque molaba mucho que fuera verdad, era muy guapo vivir en un país en el que alguien como José Luis Garci podía dirigir un golpe de Estado. ¿Por qué lo hicimos? Pues para pasar un buen rato y hacer reflexionar, hacer dudar a la gente. Lo que contamos no era cierto, pero ¿podemos asegurar que lo que nos cuentan las versiones oficiales lo es?

			Y esta es una de las claves de las fake news que destaca Amorós: se propagan tanto y tan rápido porque la mayoría nos las creemos, y nos las creemos porque nos gustan. Y los que generan este tipo de noticias lo saben, y se aprovechan de ello. Pero tendréis que leer el libro para conocer los detalles.

			Todo lo que encontraréis en él os sonará: ¿Os suena Donald Trump y su acusación (que es ya casi una muletilla) de llamar «fake news» a cada información sobre él que publican los medios y no le gusta? Pues está en el libro. ¿Os suenan los atentados del 11M y cómo se consideró a ETA responsable? También está. Es más, ¿os suena la guerra de Cuba? La de la independencia de Cuba, en 1898, digo… Pues también aparece, y ya entonces había noticias falsas.

			Y un montón de bulos que han corrido por la red, historias de entrevistas inventadas, impostores que han suplantado identidades (¿os suena Enric Marco?). El contenido, que os sonará en su mayoría, y un estilo de escritura muy directo, acompañado de imágenes, hacen de este FAKE NEWS. La verdad de las noticias falsas un libro que engancha y se lee del tirón. A alguno le parecerá que, justo por esto que acabo de comentar, estamos ante un libro ligero: no lo es. No solo cuenta casos, sino que plantea preguntas que nos deberían hacer reflexionar.

			Para mí, aunque sea por deformación profesional, la pregunta que más me ha interesado es esta: «¿Dónde ha estado el periodismo estos años?». Porque una cosa es que nosotros como individuos nos creamos un bulo que nos pasan y lo reenviemos por WhatsApp, pero que medios como el New York Times, El País o La Repubblica, como cuenta Amorós en el libro, hayan difundido noticias falsas, es más grave y nos da una pista de cómo está el periodismo hoy. Si estos medios, que están en la primera división del periodismo mundial, sucumben, ¿qué pasará en los medios más modestos?

			Internet, los problemas financieros de los grandes medios y su consecuente falta de independencia, los intereses políticos de cada medio, la falta de recursos en las redacciones y la dictadura del clic, han llevado a la profesión (y me incluyo) a relajar el rigor, el contrastar las noticias… Y como ahora las noticias falsas, igual que se propagan a la velocidad de la luz, se descubren rápidamente, la confianza de la sociedad en los medios de comunicación cae en picado. Y si los medios no tenemos credibilidad, ya nos diréis qué sentido tiene que existamos.

			Otra reflexión interesante que plantea este libro es: ¿por qué aquellos que tienen algún poder, sea político o económico, llaman fake news a las noticias que no les convienen? Precisamente para cargarse la credibilidad de los medios no afines, para que la verdad, los hechos, se pongan siempre en duda y haya que fiarse de su versión.

			Amorós no solo plantea las causas y los problemas derivados de la existencia de las noticias falsas, también propone soluciones. Y hay una que me parece básica: desde la explosión de Internet nos hemos acostumbrado a que el acceso a la información sea gratis. Y ya hemos visto los problemas que comporta esto. Si los usuarios no pagamos por la información, lo hará alguien más, y este alguien, sea un banco, una administración o una marca comercial, es muy difícil que tenga los mismos intereses que nosotros. Es más, seguramente serán intereses opuestos.

			Así que permitidme acabar con un par de recomendaciones: hay que pagar por la información y hay que cuestionar todo lo que nos cuenten.

			Y ahora, disfrutad del libro, pasaréis un buen rato leyéndolo. Y luego os preocuparéis. Espero…

			
				JORDI ÉVOLE,

				periodista y presentador de televisión

			

		

	
		
			
				1
				WHAT THE FUCK,
FAKE NEWS!
			

		


	
		
			
				CAPÍTULO 1
				¡EXTRA, EXTRA!
FAKE NEWS!
			

			Pongámonos en esta situación: vamos andando por una calle céntrica de la ciudad y de repente vemos a un niño con pantalones cortos y gorra inglesa, cargado de periódicos que quiere vender al grito de «¡Extra! ¡Fake news! ¡Fake news! ¡Mentiras! ¡Mentiras!».

			¿Compraríais el periódico que pregona el niño vendedor? Apuesto a que no. La pregunta, entonces, es: si no lo compraríamos en la calle, ¿por qué lo hacemos en Internet?

			Las fake news, hoy en día, se venden y se compran solas. No necesitan de niños voceros en la calle como cuando se vendían los primeros periódicos. De hecho, solo necesitan crear una información verosímil, que no veraz, y colarse dentro de una red social que facilite su propagación a velocidad de vértigo.

			Entonces, si las fake news son mentiras:

			
					¿Por qué las compramos en Internet?

					¿Por qué nos las creemos?

					¿Por qué las compartimos?

					¿Por qué preferimos una noticia falsa a que la verdad nos estropee la realidad?

					¿Por qué existen?

					¿Quiénes las fabrican?

					¿Quiénes las difunden?

					¿Quiénes las viralizan?

					¿Quién sale ganando con ellas?

					¿Por qué son peligrosas?

					¿Dónde está el periodismo ante una noticia falsa?

					¿Cuál es la verdad de las noticias falsas?

			

			Vamos a verlo.

		


	
		
			
				CAPÍTULO 2
				LAS FAKE NEWS
NO SON NINGÚN JUEGO
			

			Descubrir o no una noticia falsa. Esta es la cuestión.

			Seis de cada diez españoles se cree capaz de distinguir una noticia falsa de una noticia verdadera.

			Sorprende la confianza que tenemos en nuestro instinto o en nuestra capacidad para detectar el engaño. Si de verdad fuéramos tan infalibles, las fake news no serían tan efectivas hoy en día.

			Nuestra salud informativa actual y futura descansa sobre todo en nuestra pericia para detectar noticias falsas. Pero lo importante no es que nos creamos capaces, sino que realmente lo seamos.

			¿Lo probamos?

			Entre los diez titulares de la página siguiente hay noticias reales y fake news. Adivina cuál es cuál:

			
				TITULAR 1

				AMAZON SE PREPARA PARA LANZAR UN SUPERMERCADO ROBOTIZADO

				NOTICIA REAL ¢ FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 2

				DETIENEN A UN HOMBRE POR LLAMAR 2.600 VECES A UNA COMPAÑÍA TELEFÓNICA PARA NO ESTAR SOLO

				NOTICIA REAL ¢ FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 3

				JORDI PUJOL AMENAZÓ CON PUBLICAR UN DOSIER QUE HARÍA CAER LA DEMOCRACIA EN ESPAÑA SI IBA A LA CÁRCEL

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 4

				DESCUBIERTA UNA ISLA DE PLÁSTICO EN EL OCÉANO PACÍFICO

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 5

				EXPULSADO DE IKEA POR CAGAR EN UN BAÑO DE MUESTRA

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 6

				UNA CANDIDATA DE C’S RENUNCIA TRAS LEER EL PROGRAMA Y CONSIDERARLO DE DERECHAS

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 7

				UN ESTUDIO DEMUESTRA QUE LA PÍLDORA ANTICONCEPTIVA HACE A LAS MUJERES MÁS FEAS Y GORDAS

				NOTICIA REAL ¢ FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 8

				INTENTA COLAR A SU TORTUGA EN UN AVIÓN DISFRAZADA DE HAMBURGUESA

				NOTICIA REAL ¢ FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 9

				YOKO ONO REVELA QUE TUVO UN AFFAIRE CON HILLARY CLINTON EN LOS AÑOS 70

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			
				TITULAR 10

				UN JUEZ PROHÍBE A UN PERRO LADRAR DE OCHO DE LA TARDE A OCHO DE LA MAÑANA

				NOTICIA REAL ¢  FAKE NEWS ¢

			

			¿Lo tienes? ¿Quieres revisarlo? ¿Estás seguro?

			Sigamos, pues.

			Los cuatro primeros titulares se usaron para un estudio de la Universidad Complutense de Madrid sobre el impacto de las fake news.3 Su conclusión fue la siguiente: el 86 % de los españoles tiene dificultades para distinguir entre fake news y noticias verdaderas. La investigación sometió a esta prueba a 2.000 personas: 1.720 fallaron, solo acertaron 280.

			¿Y tú? ¿Crees que has acertado en todos los titulares?

			La respuesta al juego es muy sencilla: los titulares pares son noticias reales y los impares, fake news.

			Acabamos de jugar a descubrir noticias falsas, pero en verdad no son ningún juego. Las fake news no se crean por diversión, sino para obtener un beneficio. Y este puede que sea económico, político o ideológico.

		


	
		
			
				CAPÍTULO 3
				LAS FAKE NEWS
NO SON BROMA
			

			Un domingo cualquiera de diciembre de 2016, Edward Welch, de veintiocho años, padre de dos hijos y bombero voluntario, salió de su casa en Carolina del Norte decidido a resolver por su cuenta lo que contaban las noticias.

			Condujo su coche durante seiscientos kilómetros hasta Washington y entró en la pizzería Comet Ping Pong armado con un rifle de asalto AR-15, una pistola y veintinueve rondas de munición en plena hora punta.

			Disparó tres veces al aire, por suerte sin alcanzar a nadie, y se dispuso a buscar pasadizos, cámaras subterráneas y señales satánicas. Estaba convencido de que ahí dentro había niños secuestrados y explotados sexualmente por una red de pederastia dirigida por el jefe de campaña de Hillary Clinton.

			¿De dónde había sacado Edward Welch esta idea? De una noticia falsa salida de un rumor en Twitter a partir de la investigación que el FBI llevaba a cabo contra Hillary Clinton por el supuesto mal uso de su correo electrónico cuando era secretaria de Estado. El tuit decía: «Todo apunta a una red de pedofilia y Hillary Clinton está en el centro».

			A partir de este bulo, la noticia falsa cogió cuerpo y se extendió por varios foros de Internet como 4chan y por webs como Reddit.4 Y, ¡tachán!, saltó a la radio. La recogió el locutor radiofónico Alex Jones en su programa Infowars. «Cuando pienso en los niños que [Hillary] Clinton ha asesinado personalmente, troceándolos y violándolos, pierdo todo el miedo a enfrentarme a ella», dijo Jones en un vídeo colgado en YouTube y reproducido por casi medio millón de personas.

			Según sus palabras, Hillary Clinton está claramente envuelta en una red de pedofilia y su jefe de campaña, John Podesta, tiene debilidad por los rituales satánicos.

			Bien, ya tenemos a Hillary Clinton en medio de una red de pedofilia y asesinato. Pero ¿cómo puede ser que esta red operase desde una céntrica pizzería de Washington?

			Quienes fabricaron la noticia falsa cogieron un correo de John Podesta divulgado por WikiLeaks en el que hablaba de un evento para recaudar fondos para Clinton en ese restaurante y lo transformaron en una inmensa red de violaciones a niños que luego se sacrificaban en honor de Satanás.

			La noticia falsa estaba tan bien construida que incluso asesores del presidente (electo, en aquellos momentos) Donald Trump contribuyeron a difundirla. Fue el caso de Michael Flynn Jr., hijo del primer consejero de Seguridad Nacional de Trump y jefe de su gabinete. Quiso que nos creyéramos tanto la noticia que incluso cuando todo se reveló falso insistió con tuits como este:

			
				[image: ]
			

			«Hasta que se demuestre que el pizzagate es falso, seguirá siendo una noticia. La izquierda parece olvidar los correos de Podesta y las muchas “coincidencias” que muestran.»

			Ante la indignación que sus palabras despertaron, Flynn Jr. fue cesado del cargo de asesor del presidente electo por culpa de su fe en una noticia falsa.

			En el final de toda esta historia del pizzagate como noticia falsa, nos encontramos con la detención por parte de la policía de Edward Welch, el ciudadano norteamericano que quiso ser un héroe e ir por su cuenta a destapar la perversa red de pedofilia satánica que Hillary Clinton escondía en los bajos fondos de una céntrica pizzería de Washington.

			Al ser detenido, Edward dijo al New York Times: «Quería hacer el bien, pero no salió bien». Fue juzgado seis meses después y, ante la corte judicial, pidió disculpas: «Siento todo lo que he causado». En la sentencia, la jueza federal Ketanji Brown Jackson dictaminó que, a pesar de que Edward Welch creía estar haciendo lo correcto, su buena intención «no excusa la conducta temeraria y el daño real» que desataron sus acciones. Fue condenado a cuatro años de prisión.

			Y todo por creer en una noticia falsa.

			Tras esta historia, ¿nos parecen las fake news una broma?
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